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Aniiiicio-tarjela y periódico 4 
realt's al mes. 

Número suelto 15 céntimos. 

La Bandera Española. 
1 ) ! : P 0 S 1 T O DE V I N O S DE JEllKZ. 

Callo (lo la Hoina. 
Fíenle al pasaje lie Zabalbüift. 

Redacción y Adminis t rac ión 

APÓSTOLES 11, HA JO. 
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J i'éz pál¡i.io á 
Ji'iéz ."ecii á 
M.ila<;a oscuro á 
Rloscalól á . 

TaMiiiicn lia y ties clases de Jerer y 
Manzanilla lina' rpie se vende sin casco. 
Minzinilia íina á 87 cls. de p!s cuailillo. 
JiTüz (hilcü rancio á 00 cU. 

I) alineadlo á 50 » 
» seco á 50 » 
Añicos de varias clasfs. 
Vino de Jumilla superior. 
F.nibiiliddS do todas clases. 
11 nina de 1.*, ti¡i;o del paisa i-20. 
Pan cflsoroSOO gramos, do la misme 

liarina á.23 cts. 
LA «AiNIM'RA RSPAJÍOÍ.A. 

Calle de la lloina, 
Frente al pasaje lie Zahalburú. 

^González Vera i 
DENTISTA DE S. M. 

Sucrsor df los 
SIVKS. in\ANZELlUs Y DELGADO 

il, Sociedad, 17. 

Pone en conocimiento del público 
murciano, que actuará en este anlí,!<uo y 
acreditad,) gahineie, donde los clientes 
enc.inlrarán los mi-mos precios é igual 
esmero (pie se han veni lo usando. 

Ojicra grali.« á los pnjjres, de 10 á 1-
de la mañana. 

lín e-̂ te laboratorio mecánico, se cons
truyen denladuras, HO cubrir el paladar, 
siiV Hiuolics. piezas jiarciales de uno o 
más dieiues y sin g;anchos, por ser eslos 
causa de la (leslrocción de ia.̂  ininedialas. 

Dentadoiascon presiones múltiiili's; id. 
con paladar sin presión; colccación de 
medios diente'!, sm pivot ni aparato; arre
glando todas las piezas deterioradas y 
roptraciones en las mismas, y todo cuan
to se ridaciiine con esla mecánica profe
sión. 

Comu!/t • !.• ••' ' •' fónica,'de 6 de. la ma
ña .a ri 6 /í- ' 

ryLÉ • SÚMERO^l. 
17, áOulEDAD, 17. 

Colaboradores lodos los suscri-
tores. 

La correspondencia al director. 

i^a 3«ticntuír literaria 

CCS AS \W. PASCUA 

No faltará quien pase por alto este 
mal zurcido ariicuk'je, creyendo (pie t-n 
él trato de recomendar á mis liellas y 
simpáticas lectoras y á mis nías ó menos 
feos lectores, el rico turrón de Gijo'ia, ó 
las licas pelaililias de Alcoy, ó los ricos 
maiitecad's((pie ¡lor pascua toilo es iv'.o) 
de Manuel Amat calle de Montijo (que di
ría o El Diario»). 

Nada de eso. 
Sino (|iie la apró.\imacion de la pascua 

me ofrece ocasión para estropear unas 
cuantas cuartillas, de igual manera (pie 
la circiinslanci;» de haber cobrado la nó
mina un individuo le ofrece á cnalcpiier 
amigo una magnífica coyuntura para 
pedirle tres pesetas. 

límpe/aré pordeíinir la pascua. 
La pascua para todos los cristianos 

es, el aniversario de el nacimiento de 
nuestro Señor. 

Para los estudiantes, d«cir pascua 
equivale á doce ó catorce dias de huL'lga. 

Para los adoradores de Bai'o, donde 
dice pnscuíi léase bornictipra perp-iun. 

I'ara los confiteros, signiliL^a ganan
cia completa y despacho del mazapán 
(juc esla sin vender seis ú ocho años. 

Para las amas de cria, ir al teatro 
con sus señores disfrazadas de asturia
na candorosa. 

Para el sablista, la época mas apro-
pósito para ejercer el oficio. 

Para los pavos, la desaparición total 
de la raza. 

Para las niñas, una mesa revuelta de 
turrón, zapatillas de mazapán y cas
caruja, con panderetas y zambombas 
inleícaladas en el testo. 

Y para los demás moríales que ha
bitamos este miserable valle de lágri
mas, la pascua no esotra cosa (pie una 
interminable serie de sablazos (vulgo 
aguinaldos) y una infernal baraniuia 
producida por una horda (i(! incansables 
tocadores de zambombas, tambores y 
panderetas, ó por el inaguantable des
concierto de violines, guitarras y cam
panillas con que nos o'jsequianen esos 
dias los hermanos de la Aurora. 

Créanme ustedes; si la pascua ofrece 
algunos encantos, estos están compen
sados (y aun recompensados) con los 
innumerables disgusios que nos oca-
slosa. 

Fstá uno incorporado Sídtre la no muy 
blanda y mullida cama saboreando un 
cigarrillo (jiie de lodo tiene menos ta
baco, ciíando aparece la criada con una 
cosa ipie han dado en llamar chocolalc, 
pero (jue no es sino una disolución da 
pii'dra bermellón y iitargirio, y nos 
dispara á boca jarro un «¡Felices pas
cuas! señorito» á lo que hay (iiie con
testar con dos pesetas por lo menos. 

Vaî e la criada por el foro y vuelve 
al poco rato con un papel en la mano, 
en el ([ue aparecen impresos los versos 
siguientes: 

«El sereno de oste barrio 
viene aquí en son de paz 
á pedirle una ¡¡eseta 
en esla gran solemnidad. 

Que et|uivale á decir: ó me dá nsleíl 
lina peseta de aguinaldo, ó el dia qua 
le coja á usted le meto el cluizo por 
salva la parte. 

Nueva desaparición de la criada, y 
tercera salida con unos versos del re
partí ior de «El eco de las anchoas» y 
otros idéuticos de «La voz de l's cala
mares» en los (pie reelainaii el consa
bido aguinaldo en los mismos ó pare
cidos lerminos (jucel sereno. 

Después llegan los albañiles, luego 
la labandera, el aguador, ei sastre, el 
zapatero, el pelmpiero, la modista, la 
planchadora, ¡hasta el casero! en una 
palabra, lodos los que nos están co
miendo por los pie.-i durante el año, 
vienen ahora en son de paz á recojor el 
fruto de sus afanes. 

líl infeliz se echa á la calle y, ape
nas pone en ella los pies, se tropie
za con unos cuantos ciegos que esgri
men contra su bolsillo las guitarras 
y los violines, y en cuanto se vé libre 
de ellos corre con desesperación á ra • 
fiigiarse en el cafó. 

Y ni aun allí cslá libre de las ga
rras del camarero, que en cuanto le 
divisa se arroja sobre él á sacarle la 
única peseta (jue lia (|uedado fuera de 
batalla. 

¡IHos mió! ('isciamo angustiado al 
ver la celeridad con (|ue se nos echa 
encima la pascua). ¿Qué vá á ser do 
nosotros coircsla terrible invasión de 
aguinaldislas, mas temible (|ue la fi
loxera y muchísimo peor que la ian-


